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			SINOPSIS 




			 




			«Un gran pensador occidental, Friedrich Nietzsche, perdió la razón en Turín en 1889 al abrazar, entre lágrimas, a un caballo de tiro al que su cochero había golpeado. Queridos animales, tengo la sensación de que los demás humanos también hemos perdido la cabeza, por la forma en que nos portamos con vosotros, pero por motivos equivocados. Bajo el pretexto de poseer unas facultades intelectuales superiores, actuamos de una manera irracional, siguiendo sencillamente nuestras necesidades y deseos de utilizaros o consumiros.» 




			A modo de carta abierta a los animales, Fréderic Lenoir nos invita a reflexionar acerca de nuestra relación con las distintas especies con las que compartimos el planeta para cuestionar por qué colocamos fuera de los límites de la ética todo aquello que no es humano. 




			Un libro que conecta con la creciente conciencia general que aboga por respetar y proteger el planeta en el que vivimos y todos los seres que nos rodean. 




			

	    


	



    

     


    

    CARTA ABIERTA A LOS ANIMALES


    

    

  (y a los que no se creen superiores a ellos)




     


    

    Frédéric


    LENOIR
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			A la memoria de Gustave 




			



			


	    


	 	

	    



			 


                

            



				«No tenemos dos corazones, uno para los hombres, otro para los animales. O se tiene corazón o no se tiene.» 




				 




				Alphonse de Lamartine 




				(escritor, poeta y político francés, 1790-1869) 




			




			

	    


	 	

	    

             




			Queridísimos animales (no humanos): 


            

			 


            

            




			 




			¡Qué extraño os debe de parecer el ser humano! Probablemente nos veis como un animal más, pero supongo que os interrogáis sobre el carácter a veces tan contradictorio de nuestro comportamiento con vosotros. ¿Por qué, por ejemplo, en algunas partes del mundo tratamos a los perros y gatos con un respeto infinito, y en cambio los maltratamos en otros sitios? ¿Y por qué, si queremos tanto a nuestras mascotas y estamos dispuestos a hacer mil sacrificios por ellas, al mismo tiempo podemos devorar con deleite bebés (corderos, terneros, cochinillos) arrancados del seno de su madre para ser conducidos sin contemplaciones al matadero, cuando son tan sensibles, y a veces tan inteligentes, como nuestros queridos animales de compañía? No es más que una de las numerosas manifestaciones de nuestra incoherencia moral con respecto a vosotros, así que comprendo que nos encontréis irracionales, desde luego. 




			 




			Debo deciros de entrada que yo no escapo a esa contradicción. No soy ni ejemplar ni irreprochable con respecto a vosotros, ni mucho menos. Desde la infancia he sentido una gran proximidad con vosotros, y siempre he temido mucho más a mis semejantes que a cualquier otro animal sobre la tierra. Cuando tenía apenas tres o cuatro años, mis padres, intentando disuadirme de que anduviera por el jardín en plena noche, amenazaban con los ladrones que podían merodear por allí, y yo les respondía: «Sí, ya lo sé, pero los lobos me protegerán». 




			Siempre he sido sensible a vuestro dolor, sin duda tanto como al de mis congéneres. Todavía hoy no puedo soportar el espectáculo de ver a una abeja que se ahoga en una piscina y que lucha desesperadamente por sobrevivir, y siempre procuro sacarla del agua antes de meterme yo. Por lo tanto, no me gusta ni matar ni ser testigo de la muerte de animales terrestres. Con solo diez años, asistí a mi primera (y última) corrida de toros. Tengo de ella un recuerdo muy duro. Cuando el picador, subido a su pobre caballo cegado, enjaezado y aterrorizado, empezó a torturar al toro con su pica para debilitarlo, comprendí que la suerte estaba echada, y que en ese supuesto «noble y equitativo combate entre el hombre y la bestia» no se dejaba ninguna posibilidad a la bestia, y que el desenlace era casi ineludible. Me puse a vomitar y salí del ruedo. Unos años antes, mi padre había intentado iniciarme en la caza con arco. Debía de tener siete u ocho años. Me había traído un arco de caza africano, y partimos en busca de presas por el bosque. De repente aparecieron cuatro magníficos faisanes, uno tras otro, a unos metros de nosotros. Apostado justo detrás de mí, mi padre exclamaba: «¡Tira, tira…!», pero yo era totalmente incapaz. ¿Cómo decidir, por puro placer y no por necesidad, interrumpir así una vida? ¿Detener el vuelo majestuoso de esos pájaros, y transformar esos seres llenos de vitalidad en cadáveres inertes? Sin embargo, curiosamente, nunca he tenido ningún reparo en pescar peces. Al lado de mi casa pasaba un riachuelo, y yo a menudo confeccionaba improvisadas cañas de pescar, desenterraba algunos gusanos (¡ninguna piedad para ellos tampoco!) y los pinchaba en una aguja torcida que había unido, a guisa de anzuelo, al extremo de un cordón. Así pesqué numerosos pececitos, que mataba de inmediato, porque no quería que estuvieran demasiado rato asfixiándose, y luego los asaba en un fuego de leña. Debe de hacer cuarenta años que no he vuelto a pescar, pero no recuerdo haber sentido jamás el menor remordimiento al hacerlo, mientras que matar a un animal terrestre para comérmelo me resultaba imposible. No sabría explicar ese «doble rasero». Represento a la perfección, por tanto, a muchos de mis congéneres: soy sensible a vuestro sufrimiento y milito desde hace tiempo para que disminuya, pero me cuesta resistirme a un buen plato de marisco, y aunque he reducido mucho mi consumo de carne y tiendo hacia el vegetarianismo, de vez en cuando me apetece mucho comer un pollo asado en un restaurante o en casa de unos amigos. No dudo tampoco en aplastar a un mosquito que me impide dormir, o erradicar las polillas que agujerean mis jerséis… ¡de lana de oveja!  




			Entre mis semejantes, vuestros mejores amigos son seguramente los veganos, que no consumen nada que haya salido del reino animal ni de su explotación, pero me siento aún incapaz de acceder a esa práctica, que encuentro totalmente coherente, sin embargo. Siempre me planteo la cuestión, y volveré a ello al final de esta carta, de saber si una actitud ética hacia vosotros puede tener en cuenta los grados de sensibilidad al dolor y de inteligencia de vuestras diversas especies, o si se debe aplicar el mismo respeto absoluto a todos vosotros… 




			 




			Los especialistas en el comportamiento animal, a los que llamamos «etólogos», nos han enseñado en el curso de los últimos decenios hasta qué punto estábamos infinitamente más cercanos a vosotros de lo que pensábamos hace tiempo. Sabemos ahora que, como nosotros, sois sensibles al dolor. Como nosotros, podéis tener una inteligencia lógica, deductiva, capaz de distinguir, y a veces incluso de nombrar. Empleáis formas de lenguaje. Sabéis incluso fabricar instrumentos y transmitir costumbres a vuestros hijos. Podéis hacer bromas y os encanta jugar. 




			Manifestáis amor y a menudo incluso compasión. Algunos de vosotros tenéis conciencia de vosotros mismos, y dais pruebas de un sentido moral y de la justicia (la vuestra, no la nuestra) muy desarrollado. Es cierto que existen también diferencias entre nosotros y vosotros, como existen diferencias entre las especies. Cada una es única… a imagen de todas las demás. Lo que establece nuestra singularidad (la complejidad de nuestro lenguaje, el carácter infinito de nuestro deseo, un pensamiento mítico-religioso, la capacidad de proyectarse en un porvenir lejano, y una conciencia moral universal), debería incitarnos a adoptar una actitud justa y responsable hacia vosotros. Sin embargo, a menudo nos mueve el instinto más estúpido de dominaros y explotaros, según el viejo adagio de la ley del más fuerte. Y sí, vestimos ese instinto predador y dominador con mil artificios intelectuales y retóricos. Porque una de las características más singulares del ser humano es, desde luego, esa extraordinaria capacidad para justificar sus deseos. Como subrayó el filósofo Baruch Spinoza en el siglo XVII: «No deseamos una cosa porque la creamos buena, sino que la creemos buena porque la deseamos».* 




			Eso nos permite explotar a un asno, contemplar la muerte de un toro en un ruedo o comer cochinillo… ¡No pasa nada! Inventamos buenos motivos económicos, culturales, biológicos, gastronómicos o religiosos para hacerlo, a fin de satisfacer nuestro deseo sin remordimientos de conciencia. 




			 




			Igual que nosotros no podemos ponernos en vuestro lugar, tampoco vosotros podéis comprender lo que nos pasa por la cabeza. Por eso voy a intentar explicaros la visión que tenemos de vosotros y de nosotros mismos. Me gustaría contaros la larga historia del vínculo que nos une, y de las justificaciones que hemos encontrado para dominaros, explotaros y mataros, hoy en día de manera masiva. Os hablaré también de los seres humanos que se han negado siempre, y que continúan negándose, a esa explotación y esa masacre. Os hablaré, por fin, de las soluciones que podemos encontrar, nosotros los humanos, que somos la especie más poderosa y por tanto moralmente la más responsable, para respetaros más, queridos animales, a vosotros que no podéis expresar con palabras lo que sentís. Ilustraré también estas líneas con citas de algunos de vuestros amigos más elocuentes (escritores, filósofos, científicos, poetas…) que saben que un ser humano solo puede crecer en humanidad siendo lo más respetuoso posible con todos los seres sensibles que pueblan la tierra. 
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			Cómo se convirtió el Homo sapiens en el dueño del mundo 


            

			 


            

            




			 




			Desde hace mucho tiempo, el ser humano está convencido de ser el animal más evolucionado de la tierra. Hasta tal punto que ya ni siquiera se considera a sí mismo un animal: está el hombre por un lado y por otro los animales. Pero eso no siempre ha sido así. Hoy en día sabemos que nuestros orígenes son comunes con los de los grandes simios que pueblan la tierra: los chimpancés, los bonobos, los orangutanes, los gorilas. Hace varios millones de años, uno de nuestros antepasados comunes lejanos evolucionó de una manera diferente, dando nacimiento, en el seno de la familia de los grandes simios, al género Homo. Se llamó «australopiteco» («simio austral») a esa primera especie de humanos. Apareció en África oriental, y después emigró hacia Europa y hacia Asia. Teniendo en cuenta la diversidad de esos medios naturales, el género humano se escindió en nuevas especies. Se bautizó como «neandertal» al humano de Europa y de Asia occidental, y como «Homo  erectus» al que poblaba el Asia oriental. En el curso de los cientos de miles de años que siguieron, aparecieron otras especies de humanos distintas en diversos puntos de la tierra. Se cree que hace 100.000 años habitaban la tierra al menos seis especies distintas de humanos. ¿Cuáles eran las características comunes de esos humanos? Como los otros grandes simios, su cerebro estaba singularmente desarrollado, pero tenían además la particularidad de caminar sobre las dos extremidades posteriores. Esa postura erecta liberó las manos de los humanos y estas ganaron en destreza, lo que les permitió llevar a cabo tareas complejas, como la producción de herramientas sofisticadas. Los humanos también aprendieron a dominar el fuego, y obtuvieron de ello numerosas ventajas: protección contra los predadores, una fuente de calor o la cocción de los alimentos. El cambio alimenticio ligado a la cocción probablemente tuvo un impacto importante sobre su evolución fisiológica, y especialmente cerebral. Por fin, una última gran característica común: los niños humanos, debido a esa postura erecta, nacen prematuramente con respecto a los vuestros, y por tanto necesitan un largo tiempo de protección y de educación para llegar a ser autónomos. Este hecho favorece el desarrollo de la socialización y de la cultura (transmisión de saberes), rasgos esenciales de la humanidad. 




			 




			Hace varios cientos de miles de años apareció una nueva especie de humanos: los Sapiens. Estos cohabitaron con las demás especies humanas durante varios milenios, y después, hacia los 70.000 años antes de nuestra era, empezaron a conquistar la tierra, una conquista simultánea a la extinción de todas las demás especies humanas. Los especialistas siguen debatiendo acerca de si el Homo sapiens fue el culpable de una especie de genocidio sobre sus congéneres, dominándolos y exterminándolos unos tras otros, o bien si los asimiló mediante el mestizaje. El caso es que el Sapiens fue el que salió victorioso, y a partir de entonces, todos los humanos somos descendientes suyos. 




			 




			¿Cuál es el secreto de su éxito? Sin duda no se debió a su potencia física, porque el hombre de Neandertal, por ejemplo, era mucho más robusto. Estaba más bien relacionado con la pujanza de su pensamiento. Los especialistas hablan de una «revolución cognitiva» para calificar el salto cualitativo que separa al Sapiens de las otras especies de homínidos. Efectivamente, en el espacio de algunas decenas de milenios, entre 70.000 y 20.000 antes de nuestra era, el Homo sapiens inventó una gran cantidad de herramientas complejas: los barcos, los arcos y las flechas, las agujas… pero produjo también objetos ornamentales, joyas y obras de arte (como las pinturas rupestres, de las cuales existen maravillosos ejemplos en España, como las de la cueva de Altamira, en Cantabria). Igualmente desarrolló prácticas religiosas, ligadas a unas creencias que ignoramos hoy en día, pero de las cuales hemos encontrado rastros arqueológicos a través de indicios de ritos mortuorios muy elaborados, o de objetos de culto.




			 




			



				«Debo combatir el dolor  de los otros porque  es dolor, como el mío. Debo obrar en bien de los otros porque son,  como yo, seres vivos.» 




				 




				Shantideva (sabio budista indio, siglo VIII d. J.C.) 




			




			 




			Los antropólogos piensan que esta «revolución cognitiva» en gran medida está ligada al lenguaje propio del Sapiens, que permite asociar un número bastante limitado de sonidos para producir un número ilimitado de frases con sentidos diferentes. 




			 




			Mientras vosotros, animales no humanos, tenéis un lenguaje que, muy a menudo, parece transmitir informaciones precisas (advertencia de un peligro, señal de reconocimiento o de afecto, señal de la presencia de alimentos), el lenguaje humano puede describir situaciones de una gran complejidad, cosa que favorece la conversación y la comunicación en el seno de un grupo numeroso. Otra característica de nuestro lenguaje: la capacidad de nombrar cosas invisibles. Cuando evocamos a los espíritus, los dioses o el alma, los humanos hablamos de cosas inexistentes, o al menos invisibles. 




			 




			



				«¡Dejemos de hacer del hombre la medida  de todas las cosas!  ¡Evaluemos las otras  especies por lo que son! Estoy seguro de que  descubriremos así numerosos pozos sin fondo,  algunos de los cuales  son todavía inimaginables para nosotros.» 




				 




				Frans de Waal (etólogo neerlandés, nacido en 1948) 




			




			 




			Y esa creencia en esas cosas inmateriales tuvo un impacto decisivo en la evolución del Sapiens. El desarrollo del pensamiento mítico y religioso se encuentra en el fundamento mismo del nacimiento y el auge de todas las civilizaciones. El hecho de creer en una realidad invisible que las supera permite unir a los humanos. Toda creencia mítica o religiosa compartida crea un vínculo social. Favorece la cooperación entre miles de humanos que no se conocen personalmente, pero que pueden confiar los unos en los otros y vivir juntos sin violencia, al compartir creencias, prácticas y valores que de ahí se derivan. El pensamiento mítico-religioso permite también sacralizar la política, y dar al jefe supremo (ya se llame rey, emperador o faraón) una legitimidad que asegure la estabilidad del poder político y promueva la cohesión de pueblos muy diversos sometidos al mismo líder, cosa que ayudó a la creación de imperios. Pero el mismo efecto de producción imaginaria también puede engendrar cambios muy brutales de organización social y política: si el mito fundador de una sociedad humana varía, esta quedará trastornada de inmediato. Es el fenómeno que conoció Europa con la Ilustración y la Revolución Francesa. Ese cambio solo fue posible porque el mito del progreso, la creencia en la razón y en la libertad de los individuos sustituyó al mito cristiano en la mayoría de los espíritus. El pensamiento simbólico permite tales cambios políticos y sociales, que no se producirían en el reino animal sin una profunda mutación genética. Como afirma el historiador Yuval Noah Harari en su apasionante obra Sapiens, «entre nosotros y los chimpancés, la verdadera diferencia reside en el pegamento mítico que une a grandes cantidades de individuos, familias y grupos. Este pegamento ha hecho de nosotros los amos de la creación».* 




			Me preguntaréis: «¿Y no tendremos jamás la respuesta a esta pregunta legítima: qué pasó en el cerebro del Sapiens para que desarrollara tan rápidamente un lenguaje singular, un imaginario tan rico y un pensamiento simbólico, facilitando así la emergencia del arte o de la religión? 
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